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Irene Sáez Larrán es Psicóloga psicoterapeuta especialista en niños, adolescentes y jóvenes, a nivel individual y grupal, así como en trabajo con padres.


Ejerce su actividad profesional principal como psicóloga en el Hospital de Día Montreal, donde trabaja con adolescentes, jóvenes y familias. También desarrolla su actividad profesional en su consulta privada. Se licenció en Psicología en la Universidad Complutense de Madrid. Hace diez años comenzó su formación de manera exhaustiva en el campo del Psicoanálisis y la Psicoterapia Psicoanalítica, estudiando a Freud y Lacan en seminarios privados impartidos por didactas acreditados por la Asociación Psicoanalítica de Madrid (APM) y la Asociación Madrileña de Psicoterapia Psicoanalítica (AMPP), de la que forma parte. Su formación siempre ha estado dirigida a su actividad clínica, realizando: Magister en Psicoterapia Psicoanalítica, acreditado por la Universidad Complutense de Madrid; Introducción al trabajo clínico a través del psicodiagnóstico y técnicas proyectivas, acreditado por la Sociedad Española de Rorschach y Métodos Proyectivos (SERYMP) y la Asociación Madrileña de Psicoterapia Psicoanalítica (AMPP); Estructuras psicóticas en la infancia y la adolescencia, acreditado por la Asociación Escuela de Clínica Psicoanalítica con Niños y Adolescentes de Madrid (AECPNA); Especialista en Psicoterapia Psicoanalítica de Grupo, siguiendo el Modelo de Grupo Operativo, acreditado por ÁREA 3.
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Prólogo


Este es un libro pensado para padres de adolescentes, y será siempre un libro incompleto, porque tener un hijo adolescente es más una experiencia vital que una cuestión de saber. Las respuestas a estas experiencias raramente pueden encontrarse en los manuales. 


Pero al tiempo que incompleto es un libro muy útil, porque leyendo las viñetas que Irene nos va planteando, nos vemos concernidos, a nuestra manera, en cada adolescente que aparece en el libro. 


Concernidos como padres, comprendiendo que todo lo que hace el adolescente es tratar de separarse de nosotros; nosotros, que fuimos lo más importante para ellos... 


Recuerdo siempre cómo una mamá me decía: «Como me mira mi hijo de tres años, no me ha mirado nadie nunca. Me mira como embelesado». Ese niño de tres años crecerá, y con dieciséis será muy difícil aconsejarle y hablar con él. 


Decepción ––plantea Irene––, pero decepción mutua, porque para los padres, del niño encantador y obediente que fue ya no queda nada o muy poco, apenas destellos. Pero también decepción porque comete nuestros mismos errores, esos que teníamos claro que a él no le iban a pasar. Decepción porque apenas hace aquello de lo que nosotros soñamos para él: no quiere estudiar, sale hasta muy tarde, etc. Decepción y enfado; enfado por el cuestionamiento; enfado por el desafío y enfado porque se lo dimos todo, y él o ella están cargados de reproches.


Concernidos también como ex-adolescentes: te puedes encontrar leyéndolo con tu adolescente, con el que fuiste. Si has olvidado, a causa del paso de los años y el peso de las responsabilidades, que en aquella época el hecho que tus amigos no te hablaran o te insultaran era el fin del mundo, o que un chico no te quisiera te dejaba expuesta a la soledad más absoluta… el libro te lo recuerda. Te recuerda que eso que tus padres no podían entender porque eran viejos o antiguos, ellos lo sienten de ti. ¡De ti, que siempre fuiste una persona moderna, roquera y liberal! 


Cada generación de adolescentes desecha a la anterior, y así debe ser. El camino que los padres y los hijos tienen que vivir es muy difícil. La adolescencia contemporánea cada vez es más larga, puesto que suele empezar antes (a partir de los diez u once años) y terminar cada vez más tarde, si es que en nuestro tiempo termina (encontramos adolescentes de veinticinco o veintiséis años, que todavía viven con sus padres).


Por esto se hacen necesarios libros como el que tienes entre las manos, escrito con un cariño especial hacia las familias y los chicos que habitan en ellas. Durante la lectura lo cotidiano se pone en relieve, y aunque no hay una receta para hacer con los hijos, lo que sí encuentras es un sentido a todo lo que les pasa, y creo que según vas leyendo se va pasando el enfado y te entran ganas de abrazar y querer a tu adolescente como cuando era un niño.


Y para terminar, solo quiero recordarles que van a iniciar una lectura que, si es algo, es el camino de nuestros hijos adolescentes hacia su propia manera de entender la vida, y eso se va a ir construyendo, alentando el deseo. Les recuerdo que para desear nos tiene que faltar algo; así, si en casa se lo damos todo durante todo el tiempo y no aparecen diferencias, será imposible que nuestros hijos vayan a buscar algo afuera. Gracias a nuestras imperfecciones, a nuestros no saberes, a nuestras faltas, ellos pueden buscar algo afuera, y se convertirán en hombres y mujeres que persiguen sus sueños.


Feliz lectura. 


Raquel del Amo


Psicoanalista. 


Directora de Casa Verde. Fundación Manantial.










Nuestros jóvenes de ahora aman el lujo, tienen pésimos modales y desdeñan la autoridad, muestran poco respeto por sus superiores, pierden el tiempo yendo de un lado para otro y están siempre dispuestos a contradecir a sus padres y tiranizar a sus maestros...

Sócrates, siglo IV a.C.






















¿Qué es la adolescencia?


La adolescencia es un momento de la vida; es una etapa transitoria y conflictiva donde las personas pasamos de ser niños a ser adultos. La adolescencia es un momento de transformación continua, es decir, una metamorfosis de aquello que fuimos en la infancia, un cambio en la manera de entender y manejar nuestro mundo, pero conservando siempre algo de los primeros años de nuestra vida. 


La adolescencia comenzará con la llegada de la pubertad, sobre los once o doce años. Acabará cuando los cambios que la pubertad trae consigo (de los cuales vamos a hablar a lo largo de este libro) permitan al sujeto reubicarse en su vida a nivel físico, emocional e intelectual. Ahí viene la complejidad de establecer una edad concreta del fin de la adolescencia, pero podríamos decir que entre los veinte y los veinticinco años la persona va a comenzar la vida adulta.


¿Cuándo empieza la adolescencia?






	
¿Qué ha pasado? Mi niño era tranquilo, miedoso, venía y me achuchaba… y, de repente, se ha ido.Ya no entiendo lo que necesita, ni lo que quiere. ¡NO ENTIENDO LO QUE LE PASA!




	
Mi hijo tiene la hormona subida, no hay quien lo entienda.




	
No para de hacerse videos a sí misma, ¡menudo pavo tiene!




	
Se pasa media hora metido en el baño peinándose y, claro, llegamos tarde, él al instituto, y yo al trabajo.




	
Es insoportable ir con ella de compras, no encuentra nada que le guste... ¡Me desespera!






















Estos pueden ser los pensamientos de muchas madres y padres con hijos a partir de los 11-13 años, que tratan de entender qué les pasa a sus hijos para haber cambiado su comportamiento en su relación con ellos. 


Vamos a intentar ponernos en la piel de un niño que, de repente, sin esperarlo, pega «el estirón», crece mucho en poco tiempo, sus músculos aumentan, le sale vello, y tiene sus primeras eyaculaciones. O de una niña a la que le empieza a crecer el pecho y las caderas le cambian de forma, su cuerpo comienza a tomar aspecto de mujer y tiene sus primeras menstruaciones. 


¿Quién no se avergüenza, se enfada o se asusta cuando se da cuenta de que todos estos cambios están sucediendo?


Estos son los primeros signos que requieren un esfuerzo de transformación, de asunción de que ya no eres un niño.


Parece sencillo cuando ya ha pasado. Incluso algunos adultos se olvidan de lo que sintieron en esos momentos y suelen pensar viéndolo desde fuera: «¡Menuda tontería!», «no es para tanto, todos hemos pasado por la adolescencia», «ahora es que se le da demasiada importancia a todo lo que les pasa a los chicos», «tiene fácil solución, en mi época no se andaba con tanto cuidado»… Pero, ¡ojo!, el adolescente lo está experimentando en ese preciso instante. Para él, afeitarse la barba o depilarse las piernas por primera vez es todo un esfuerzo de reencontrarse con un cuerpo que está cambiando muy rápido, y todo es nuevo para él. ¡Eso no se nos puede olvidar! Por un lado desea tener el cuerpo de una chica o chico mayor, pero por otro lado, quiere seguir siendo un niño.


La continua ambivalencia que palpita internamente en ellos es la siguiente: ¿crecer y dejar atrás la infancia, o tratar de aferrarse a ser un niño, cueste lo que cueste? Sería algo así como: «Tengo todos estos cambios, pero ahora ¿qué hago con esto que me pasa? ¿Para qué me sirven estos cambios?».


Suele ser un clásico dentro del mundo femenino que una se acuerde cuando le vino su primera regla. Cada una hace lo que puede: unas lo llevan en secreto, como si fuera algo terrible que hay que ocultarle a todo el mundo; otras lo cuentan a voz en grito; hay quien se pone muy triste y trata de negarlo; otras se alegran porque eran las únicas de las amigas a las que no les había venido… porque en el fondo de todo eso está la búsqueda del «¿y todo esto, para qué? ¿Qué hacen mi madre, mi abuela, mi tía o mi amiga con esto?».
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¿Por qué los cambios corporales son tan importantes?


Hasta este momento, el niño mantenía unas relaciones con sus padres de mucha dependencia. La familia es el primer campo de exploración del niño antes de salir a la vida exterior, y la llegada de la revolución hormonal le obliga a tener que replantearse el lugar que tiene él para los padres. 


Para hacernos una idea de la importancia de los cambios corporales y la repercusión en la vida interna de los adolescentes, vamos a retroceder unos cuantos años. 


¿Cómo vive el niño su cuerpo durante los primeros años de su vida? 


Para explicarlo, voy a tomar una ponencia de Sara Molina, trabajadora de Casa Verde, Fundación Manantial, realizada en las jornadas técnicas de dicha fundación en marzo de 2019.


«Un bebé nace siendo un cuerpo, con sensaciones que al principio no es capaz de discriminar, y lo que va percibiendo carece en gran medida de sentido para él. Es por ello que necesita de otro que las dote de significado para ayudar a su construcción.


Dar de comer a un bebé no es tarea simple, porque aparte de la comida, con la comida va el amor, el juego de miradas, de palabras y de arrullo que mantienen las madres con sus bebés, y que están más allá de la comida.


El rostro de la madre encarna el momento primario de reconocimiento; al explorar ese rostro, el niño atesora experiencia del suyo propio. De esta manera, si esta le devuelve una respuesta capaz de reconocer vida, el bebé puede sentirse querido. Por el contario, si ese rostro hace de espejo como algo a lo que mirar y de lo que estar pendiente, el mundo puede convertirse en una amenaza, en lugar de ser algo a través de lo que poder ver el mundo.
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